
Concilio Vaticano II:

UNA HERENCIA
PARA EL SIGLO XXI

El Concilio Vaticano II ha sido un acontecimiento eclesial con pasado, presente

y futuro. Una tradición de 2000 años no avanza más que de a poco. Sin nove-

dad se muere, sin su antigüedad pierde el rumbo. En el pórtico del Tercer

Milenio corresponde a las nuevas generaciones discernir la gran Tradición de la

Iglesia respecto de tradiciones, ropajes culturales y modos de ser cristiano que

en el pasado verificaron la acción del Espíritu pero que hoy amenazan sofocar-

la. El autor reflexiona sobre la renovación de la Iglesia querida por el Concilio y

sus alcances en América Latina.

Jorge Costadoat, S.J.

Discurso pronunciado por S.S.
Juan XXIII el 11 de octubre de
1962, con motivo de la
inauguración del Concilio
Ecuménico Vaticano II.
Discurso de apertura de la
segunda sesión del Concilio,
pronunciado el 29 de
septiembre de 1963.

Ls difícil a 30 ó 40 años de distancia evaluar
la importancia del Concilio Vaticano II. Normal-
mente los grandes concilios han terminado de ser
"recibidos", asumidos y llevados a la práctica en
cuestión de siglos. El caso del Vaticano II tomará
tiempo en producir los cambios que impulsó. Por
su originalidad en el modo de plantearse y desa-
rrollar sus ternas, por el consenso alcanzado en
la votación de sus documentos y por la inmensa
alegría que su aprobación provocó en la Iglesia,
ha debido ser único y uno de los más grandes.

El Vaticano II se dedicó de un modo priorita-
rio a recomprender !a identidad y la misión de la
Iglesia. Juan XXI11 le dio como tarea que "el sa-
grado depósito de la doctrina cristiana sea custo-
diado y enseñado en forma cada vez más eficaz"1.
Raulo VI explicó los fines del Concilio en los si-
guientes términos: "El conocimiento o, si se pre-
fiere de otro modo, la conciencia de la Iglesia, su

reforma, la reconstrucción de la unidad de todos
los cristianos y el coloquio de la Iglesia con el
mundo contemporáneo"2. A lo largo de sus do-
cumentos, el Concilio penetra en el misterio tras-
cendente de la Iglesia con miras a "encarnarla"
otra vez en el mundo y el tiempo que le ha toca-
do vivir—época de cambios incesantes y extraor-
dinarios—, en pos de la salvación de la humani-
dad.

U N A IGLESIA ESPIRITUAL

El Concilio recomprende la Iglesia en una
óptica fundamentalmente espiritual.

El mismo Concilio tuvo un origen espiritual.
Para la conmemoración de la conversión de San
Pablo del año '59, el Papa Juan XXIII cuenta: "Bro-
tó en nuestro corazón y en nuestros labios la sim-
ple expresión Concilio Ecuménico". "Un toque
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A lo largo del desarrollo del
Concilio, los obispos partici-
pantes tuvieron la impresión
de estar viviendo un nuevo
Pentecostés.

Juan XXIII ( I I octubre de

inesperado, un haz de luz de lo alto, un gran
fervor que con sorpresa se despertó en todo el
mundo en espera de la celebración del Conci-
lio"3. A lo largo de su desarrollo, los obispos
participantes tuvieron la impresión de estar vi-
viendo un nuevo Pentecostés.

Sin perjuicio del carácter concreto y visible
de la institución y jerarquía eclesiástica, a lo cual
se refiere abundantemente en documentos y ca-
pítulos, el Concilio destaca el origen trinitario y
el talante místico de la Iglesia. En tanto Dios
quiere la salvación de todos los hombres y la
procura por medio de su Hijo, "la Iglesia es en
Cristo como un sacramento, o sea, signo e ins-
trumento de la unión íntima con Dios y de la
unidad de todo el género humano" (LC 1). La
sacramentalidad de la Iglesia, en consecuencia,
no se reduce a siete sacramentos sino que, al
tratarse de su identidad más profunda, verifica
esta identidad en muchos otros gestos que no
por ser humanos dejan de ser religiosos (pense-
mos en la solidaridad con los pobres y la lucha

en defensa de los derechos humanos).
La Iglesia del Vaticano II ha querido ser

carismática por diversos conceptos. La fabulosa
renovación do la teología del siglo XX permitió a
la Iglesia del Concilio ampliar su visión de la ac-
tuación del Espíritu en el mundo y, como resulta-
do de ello, revalorar su relación con este. Supues-
to que el mundo es creación de Dios y que Dios
actúa en él y no sólo en su Iglesia, la Iglesia ha de
vivir atenta a los "signos de los tiempos", procu-
rando "discernir en los acontecimientos, exigen-
cias y deseos, de los cuales participa juntamente
con sus contemporáneos, los signos verdaderos
de la presencia o de los planes de Dios" (CS 11).
La Iglesia, a la luz de Jesucristo, debe enseñar al
mundo en qué consiste el verdadero progreso hu-
mano, pero ella misma no lo sabrá si no está dis-
puesta a auscultar esle progreso en los aconteci-
mientos mundanos de los que ella también es
parte.

Esta visión "democrática" (y no "monopólica")
del Espíritu, la tradujo la Iglesia del Vaticano II en
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nuevas relaciones "hacia adentro" y "hacia fue- quisieron su reforma. Tal vez lo más novedoso
RaWo VI (29 de septiembre de ra,, , ,Hac¡a a ( j e n t r o * d Concilio promueve la ha sido que el Concilio abre a manos llenas la

colegiatidad del episcopado y el sacerdocio uni- posibilidad de la santidad de los laicos. Si antes
versal de todos los bautizados. La reforma del Concilio prevalecía la teología de los "esta-
litúrgica es guiada por la ¡dea de la participa- dos de perfección", según la cual los clérigos y
ción de todos. Si hasta entonces la liturgia se los religiosos llevaban la delantera a los laicos
centraba en la acción del sacerdote (de cspal- "por definición", ahora con María declarada
das al pueblo), desde ahora el sacerdote enea- "Madre de la Iglesia", participante directa en la
beza la oración común y estimula la participa- historia de la salvación y modelo supremo de
ción consciente (en lengua inteligible) de los fie- virtud, la santidad compete a todos por igual,
les. La concelebración eucarística, además, ex- Es el Espíritu Santo, por último, el que otorga
presa la unidad y la comunión en tomo a Cristo a la Iglesia del Concilio un carácter histórico y
Sumo y Eterno Sacerdote. dinámico. En tanto "Pueblo de Dios", la Iglesia

"Hacia fuera" la Iglesia entronca con la historia del pueblo de Israel y,
del Vaticano II busca la uni- desde la Nueva Alianza sellada en la sangre de
dad con las otras contesto- Cristo, constituye el nuevo pueblo de Dios, tiene

La iglesia del va t i cano 11 nes cristianas, con las demás a Cristo por cabeza y peregrina humildemente

busca la un idad c o n las otras religiones y con toda la hu- en la historia con el resto de la humanidad, si-
manidad, en las cuales tam- guiendo la inspiración del Espíritu y sólo al final

confes iones cr ist ianas, c o n las bien advierte su vocación a de esta historia alcanzará la perfección y la pie-
Cristo y reconoce gracia para nitud definitivas.

demás rel ig iones y c o n toda la alcanzarlo. Lejos de conside-

humanidad. en las cuales tam- rar a lus d e m á s h e r e í e s V U N A I G L E S I A SERVIDORA
condenados, afirmando em-

b i é n a d v i e r t e su v o c a c i ó n a pero la necesidad de la Igle- La Iglesia del Vaticano II no es autorreferente,
. sia Católica, el lenguaje del está centrada en Cristo y abierta al mundo por

C r i s t o y r e c o n o c e g r a c i a p a r a Concilio hacia los "herma- el cual Cristo ha dado su vida. Ella tiene hacia
a l c a n z a d o n o s " ' "P a r ' e n t e s V "vecinos" el mundo los mismos sentimientos de Cristo. De-

religiosos, como hacia los cía Pablo VI: "Que lo sepa el mundo: la Iglesia
ateos y cualquier ser huma- lo mira con profunda comprensión, con sincera

no, os respetuoso, amistoso e incluso cariñoso. admiración y con sincero propósito, nodecon-
Consciente de lo que separa, el Concilio busca quistarlo, sino de servirlo; no de despreciarlo,
lo que une y no excluye a nadie, sino de valorizarlo; no de condenarlo, sino de

Por esos años la Iglesia, tal vez como nunca confortarlo y de salvarlo''4. La Iglesia no se en-
en toda su historia, gozó de independencia poli- tiende más que procurando que este mundo al-
tica para establecer su doctrina. La Iglesia del canee el Reino inaugurado por Cristo. La Igle-
Vaticano II tuvo libertad —don de la Moderni- sia es mundo y es Reino: es ya Reino en el Mun-
dad (según Juan XXIII), pero sobre todo don del do y Mundo en vía de convertirse en Reino (cf.
Espíritu— y quiso ser libertaria. Dio acceso di- LG 5).
recto a la lectura de la Biblia. Derogó el Indico Si la salvación de la humanidad es el servi-
de libros prohibidos. Contó con la iniciativa de ció más propio de la Iglesia, el Vaticano II se
los laicos. En Dignitatis Humanae, uno de sus caracteriza por proclamar que esta salvación es
documentos más progresistas, exigió independen- universal y terrena.
cia política y libertad de conciencia no sólo para La Iglesia católica es necesaria, no super-
sí misma y sus fieles, sino también para cualquier flua para la salvación del mundo, pues ella tie-
religión y para todo hombre en general. Los obis- ne la interpretación auténtica de qué se entien-
pos del Concilio, en fin, tuvieron la libertad y la de por Cristo y qué no, y porque en ella se dan
suficiente fe en Dios para poner en juego la sabi- todos los medios dispuestos por Cristo para la
duría del cristianismo en el debate universal de salvación, lunto con esta doctrina, el Concilio
los valores. cuenta también con otra doctrina, aparentemen-

La Iglesia del Vaticano II, como hija del Espí- te contradictoria, según la cual hay verdad "cris-
ritu, no sólo se sabe santificada por Cristo, su es- tiana" bajo otros nombres, en las distintas cul-
poso, sino que aspira a la santidad. Los papas turas y religiones, y que la gracia de la salva-
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ele. Y el estímulo a la colaboración en Confe-
rencias Episcopales ha llevado incluso a hablar
de la Iglesia chilena, brasileña, española. En otras
palabras y aunque algunas tensiones de los últi-
mos años parezcan desmentir esta tendencia, el
Concilio legitimó la posibilidad de expresar la
te y vivir la eclesialidad de distintas maneras, y
no sólo al modo europeo y romano. Los padres
conciliares tuvieron la teología suficiente para
advertir que la unidad se juega a un nivel más
profundo y que si la Iglesia no es "universal"
arriesga convertir la institución en secta y su
mensaje en cifra esotérica.

El Concilio en América Latina fue muy bien
recibido. Hasta ahora ha sido fuente de inspira-
ción y de cambios. A poco de su conclusión, la
Segunda Conferencia de los obispos latinoame-

ricanos en Medellín vieron forma de aplicar ei
Concilio en el continente. Por la misma senda
abierta por el Vaticano II, también la Iglesia la-
tinoamericana quiso auscultar los signos ele los
tiempos en el territorio americano. También en
América Latina la Iglesia se ha pensado a sí mis-
ma en su contexto preciso, bn palabras de Juan
Noemi: "Lo más decisivo de Medellín reside en
que de esta manera explícita y conscientemen-
te, se considera la situación de América Latina
no como un mero accidente sino un antecedente
que positivamente debe ser reflexionado en el
esfuerzo y tarea de evangelización"*.

En las Conferencias Episcopales siguientes
de Puebla (1979) y Santo Domingo (19921, apar-
te de los conflictos por llevar las aguas al pro-
pio molino, predomina la misma intuición de



fondo: que una nueva evangelización de Amé-
rica Latina supone una latinoamericanización
de su Iglesia. Si al abrirse a los acontecimien-
tos de los años sesenta Medellín exigió verifi-
car la salvación eterna como liberación de los
pobres; si al profundizarse el contacto de la igle-
sia con los pobres Puebla proclamó una "op-
ción preferencial" de Dios por ellos; en Santo
Domingo, la Iglesia latinoamericana, cada vez
más consciente, cada vez más "latinoamerica-
na", exige una inculturación del Evangelio, una
adecuación y no una imposición del Evangelio
a las diversas culturas.

La Teología de la Liberación —inspiradora
de muchas otras teologías similares en otras par-
tes del mundo, teologías feministas, étnicas,
etc.— ha estado a la base de la transformación

de la Iglesia latinoamericana y se ha nutrido a
la vez de ella. Por cierto, la relación de los teó-
logos latinoamericanos con los pastores, en es-
pecial con Roma, ha sido tensa y difícil. Pero
así como no cabe imputar desviaciones mayo-
res a la fe a un movimiento de vida y reflexión
cristiana que, impulsado por un Concilio Ecu-
ménico, avanza entre la prueba y el error, tam
poco puede negarse que Juan Pablo II en perso-
na ha sido también un gran promotor de este
Cristian i sino latinoamericano.

En fin, del Vaticano II no es posible echar
pie atrás sin dar la espalda a los graves desa-
fíos actuales a la fe que lo justificaron y sin
renunciar a la extraordinaria renovación
eclesial que ha generado entre nosotros y tan-
tas otras partes. <&


